Macroeconomía y Usted.

Importancia del crecimiento.

Hemos discutido, en muchas columnas anteriores, que es imprescindible asegurar la prevalencia de los equilibrios macroeconómicos puesto que son un prerrequisito para lograr crecimiento económico. Sin embargo, aun existen personas que piensan que los sacrificios necesarios para conseguir dichos equilibrios son excesivos y que, por lo tanto, no vale la pena realizarlos. Quisiera dejar en claro cual es la importancia de una economía creciendo cerca de su potencial.

Para apreciar la importancia del crecimiento económico, hagamos un pequeño ejercicio de proyección a futuro. Por ejemplo, veamos de que tamaño será nuestra economía hacia el año 2021, digamos, en el bicentenario de la consumación de nuestra independencia de España. Supongamos por un momento que la población crecerá establemente un 2.3% anual, y hagamos diversos escenarios suponiendo diversas tasas de crecimiento. En concreto, imaginemos que el PIB crece a tasas del 4%,  6% y 7%  anual respectivamente. Los resultados serían los siguientes:

	
	Creciendo al 4% anual
	Creciendo al 6% anual
	Creciendo al 7% anual

	Año
	PIB total Miles de Millones de Dólares
	PIB per cápita Miles USD
	PIB total Miles de Millones de Dólares
	PIB per cápita Miles USD
	PIB total Miles de Millones de Dólares
	PIB per cápita Miles USD

	2002
	650
	6500
	650
	6500
	650
	6500

	2021
	1370
	9400
	1966
	13500
	2350
	16200



Al final del período, en 2021, habría aproximadamente 145 millones de mexicanos entre quienes repartir el pastel (el PIB). Sin embargo, la situación de la economía sería dramáticamente diferente en cada escenario de crecimiento. 


Si durante todo el período creciéramos de manera moderada, digamos al 4% que corresponde al escenario 1, nuestra economía habría crecido aproximadamente el doble. Es decir, seríamos una economía del mismo tamaño, aproximadamente, del que tiene Italia hoy día. Sin embargo, dado que la población también se encuentra creciendo, el PIB per cápita no sería tan elevado, aunque sí habría aumentado en aproximadamente un 45%. Es decir, debido a la dinámica demográfica, aunque el PIB crecería en más del 105%, nuestro ingreso real sólo crecería un 45%


Los resultados son mucho mejores si suponemos una tasa de crecimiento constante del 6%, como nos muestra el escenario 2. En este caso, tendríamos un PIB muy cercano a los dos millones de millones de dólares, es decir, aproximadamente el tamaño que tiene actualmente la economía de Alemania. El PIB en este caso habría crecido en un 210%, pero el ingreso real de los mexicanos habría crecido casi un 110% En otras palabras, con un aumento de tan sólo dos puntos porcentuales de crecimiento económico al año el ingreso real habría crecido, ¡Mucho más del doble que en el escenario del 4% de crecimiento!


La situación es mucho mejor en el escenario más optimista, de un 7% de crecimiento anual. En ese caso nuestra economía, hacia el 2021, tendría más o menos el tamaño que actualmente tiene la economía de Italia y Canadá juntas, o alrededor de un 20% del tamaño de la Economía de los Estados Unidos hoy. Considerando que actualmente México representa tan sólo un 6% de la economía de los EE.UU., el crecimiento sería sorprendente, sobre todo tomando en cuenta se trata de la economía más grande del planeta. En términos reales, nuestra economía habría crecido un 265%, y nuestro ingreso real, aun después de descontar la dinámica demográfica, en más del 150%


Este sencillo ejemplo sirve para ilustrar la importancia de crecer a tasas aceleradas. Lo importante del asunto es que un país como México tiene prácticamente aseguradas tasas de crecimiento como las del escenario 1, mientras que las tasas de crecimiento del 6 y 7% son muy difíciles de conseguir. Sin embargo, no son imposibles. De hecho, tasas de crecimiento del orden del 7% fueron las promesas de campaña de Vicente Fox.


Es posible crecer a tasas aceleradas, mejorando dramáticamente las condiciones de vida de millones de mexicanos. Los críticos del desarrollo aseguran que no importa el crecimiento, porque al fin y al cabo todos los frutos de él son arrebatados por la burguesía, dejando al proletariado en la miseria más absoluta, inevitablemente, como una consecuencia directa del "capitalismo real", del "modelo neoliberal" u otros marbetes que una pequeña porción de la intelectualidad mexicana aun utiliza. Sin embargo, y como veremos en otra ocasión, el crecimiento no tiene porqué ser empobrecedor, siempre que exista un estado fuerte y con orientación social. Lo importante es que el pastel sea más grande: de esa forma, siempre tendremos más que repartir.
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